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			PARTE i

		

	
		
			Capítulo Uno

			
Una brisa que auguraba el deshielo en las Tierras Altas se desplazó por la yerma llanura, y se adentró con un silbido por la única ventana que había en el salón privado del regente. Se estrelló contra las ondulantes volutas de magia de sombras que se movían de piedra en piedra, siendo tragada por ellas, y desapareció junto a todo rastro de la luz del día, excepto por una única esquina luminosa, donde el sarimán descansaba en un charco de luz solar; unas manos enguantadas lo sujetaban contra la mesa.

			El ave trataba de liberarse del agarre de sus tres captores de vez en cuando, y soltaba un lastimero gorjeo por su retorcido pico dorado. Cuando un cuarto Encantador se acercó con una jeringa cuyo tubo era de cristal, el ave abrió tanto los ojos que parecieron dos monedas de cobre. El frío brillo del acero vacío se adentró en la luz al mismo tiempo en que su portador entraba en el campo de anulación.

			Los Encantadores de Gaheris parecían incluso más consternados que el sarimán. No era algo fácil sentir cómo la magia de uno mismo se desvanecía hasta dejar repentinamente un hueco vacío en el alma, donde antes había estado el éter. Incluso desde donde él se encontraba, a una distancia prudencial frente al trono de su padre, Alaric sintió que por las venas le recorría un recuerdo tan visceral que le temblaron los dedos con la necesidad de acceder al Pozoumbrío, aunque solo fuese para comprobar que aún era capaz de hacerlo.

			—La maldita bestia se pasa todo el día cantando. —El gruñido que provenía del trono en forma de daga se enroscó con el melodioso lamento del sarimán—. El tiempo que has pasado en Nenavar no te ha servido para descubrir ninguna pista sobre cómo podríamos usar sus cualidades, pero ¿has aprendido al menos cómo conseguir que se calle?

			Alaric recordó el dispositivo amplificador, el círculo de cables y frascos de vidriometal colocados sobre los azulejos de mármol de la Bóveda Celestial. Los corazones derretidos de color rojo rubí, suspendidos en la magia de lluvia de color zafiro.

			Negó con la cabeza.

			—¿Por qué me molestaré en preguntar? —El gesto que se reflejó en el rostro de Gaheris, lleno de arrugas, fisuras y cicatrices, fue claramente de una amarga decepción—. Zarpaste hacia el sudeste y no has descubierto nada. ¿De qué sirves, Emperador?

			La canción del sarimán adquirió un tono más agudo cuando le clavaron la aguja en la yugular. El sonido se asemejó a unas uñas de hierro que alguien arrastraba sobre porcelana, pero amplificado siete veces. Tanto, que Alaric sintió cómo se le revolvía el estómago. Pero no podía dejar entrever cuánto le afectaba. No mientras estuviese en presencia de Gaheris.

			El regente parecía haber envejecido una década en los diez días que habían pasado desde que la delegación imperial de Kesath había regresado de Nenavar, y desde que la comodoro Mathire le había entregado el ave. Estaba más delgado, más demacrado, con unas ojeras muy marcadas en aquella curtida piel, bajo unos ojos grises tan parecidos a los de Alaric.

			—Padre, si el canto del pájaro te impide descansar —se arriesgó Alaric, ya que era consciente de que Gaheris se llevaba el sarimán allá donde iba—, quizás podría quedarse en este salón cuando te retires a tus aposentos.

			—¿Para que las criadas bocazas y los mozos de cuadra imbéciles de toda la Ciudadela puedan irse de la lengua sobre la ventaja tan valiosa que poseemos? —Gaheris golpeó el reposabrazos del trono, y las volutas de sombras que lo rodeaban resplandecieron con más fuerza aún, animadas por su ira. Por su paranoia—. Dices sandeces sobre mi salud, cuando deberíamos estar hablando sobre tu esposa.

			Asustados por el arrebato del regente, los Encantadores se apresuraron a acabar sus tareas: transfirieron la jeringa llena de sangre del sarimán a un vial cerrado, le aplicaron un desinfectante de hierbas en el punto de la extracción y metieron de nuevo a la bestia en su ornamentada jaula de latón. Se inclinaron ante Gaheris, después en dirección a Alaric, y salieron del salón a toda prisa con el Pozoumbrío pisándoles los talones.

			—Préstame atención, hijo mío. —La voz de Gaheris retumbó en el salón una vez que Alaric y él estuvieron a solas—. Tras la Oscuridad de las Lunas Ausentes, la magia de la Tejeluces habrá servido su propósito. Por ello, no habrá motivo alguno para continuar con esta falsa paz con Nenavar. Debemos atacar con rapidez para hacer que las islas caigan bajo el control del Imperio de la Noche. Por consiguiente, una vez que tú y tu esposa consigáis frenar la Grieta de Vacío, la traerás aquí con la excusa de que, tal y como vuestro acuerdo de matrimonio estipula, deberá prestar audiencia de vez en cuando en la Ciudadela.

			—¿Y si no has encontrado la manera de anular su magia para ese entonces?

			—Aun así, tenemos al sarimán para mantener sus poderes a raya.

			—Quieres tomarla como rehén —dijo Alaric de forma débil.

			—Los nenavarenos serán mucho más amables cuando tengamos a su Lachis’ka a nuestra merced, ¿no te parece? —Gaheris sonrió, un gesto en el que estiró aquellos labios tan delgados como un pergamino, sin humor alguno—. De lo contrario, tendremos que recordarles lo bien que les fue a sus dragones contra nuestros cañones de vacío.

			Alaric vio en su mente aquellas espantosas imágenes. Talasyn desprovista de su Telaluz, los dragones que se desplomaban del cielo, los cadáveres podridos hundiéndose en el Mar Eterno… Las sombras cerniéndose sobre el Dominio, los buques de guerra kesathenses convirtiendo una civilización milenaria y orgullosa en escombros, tal y como habían hecho con los estados sardovianos.

			—Herimos a un dragón, pero hay cientos más. —Alaric tuvo que obligarse a pronunciar aquellas palabras a pesar de sentir el sabor de la bilis en la garganta—. No estoy seguro de cómo nuestro suministro de Vaciovoraz podría…

			—Tú déjanos eso a mí y a mis Encantadores —le espetó Gaheris—. Si lo usáramos todo en el asalto, hay más para extraer, así como los brillantes cristales de éter y las demás riquezas de Nenavar. Tu único cometido, Emperador, es traerme aquí a tu esposa. —En ese momento hizo una pausa, y esbozó una mueca desdeñosa—. No te preocupes, no la mataré. Nos sirve más viva que muerta, especialmente cuando pueda tolerar mejor su presencia una vez que deje de ser una Tejeluces. —Cuando habló de nuevo, lo hizo en un tono de menosprecio—. No te haría nunca eso.

			—Fuiste tú quien insistió en este matrimonio —le respondió Alaric, con cuidado de no mostrar emoción alguna, ningún signo de duda—. La chica no significa nada para mí.

			—Eso espero —dijo Gaheris de forma irónica—. Creció en el Continente, luchó por Sardovia. Existe un vínculo profundo entre ellos, así que no puedes confiar en ella.

			Alaric siempre había sido consciente de ello. Pero escuchar a su padre decirlo… le provocó una extraña sensación en el pecho. Aguantó el dolor en silencio.

			—Cuando llegue para su coronación en unos días —continuó Gaheris—, mantenla confinada. No podemos dejar que husmee y se entere de la agitación que hay últimamente. Informa a los generales de que no digan ni una palabra, o les clavaré la lengua contra las puertas de la ciudad.

			La «agitación», como Gaheris la llamaba, se trataba de una serie de levantamientos que se habían producido en varias ciudades del antiguo territorio de la Confederación. El regente había estado ocupado resolviendo aquello mientras que Alaric había estado en Nenavar; su ausencia sin duda alguna había contribuido a la irritación de Gaheris. Sin embargo, habían sido revueltas locales, demasiado pequeñas, demasiado desorganizadas para ser preocupantes.

			—La Tejeluces no se arriesgará a romper la paz solo por unos cuantos soldados de la resistencia —protestó Alaric—. Sabe perfectamente lo que está en juego.

			La Grieta de Vacío se activaría en poco menos de cuatro meses, trayendo consigo una muerte amatista y rugiente a todos los rincones de Lir. La única forma de frenarla era mezclar la luz y la oscuridad. Talasyn había prometido cooperar, no haría algo que…

			—Me dijiste una vez —le dijo Gaheris— que no era muy aconsejable apostar el futuro al corazón de una mujer. Tampoco haré que la seguridad de nuestro pueblo dependa de algo tan cambiante.

			Alaric tomó aire, y Gaheris se dejó caer de forma infinitesimal, como si el peso de sus propias palabras hubiese recaído sobre él. Como si un hilo los uniera, y en ese momento se hubiese tensado por todo el pasado que había entre ellos. Padre e hijo, entrelazados.

			—Recuerda a tu madre —murmuró Gaheris—. Recuerda cómo nos abandonó cuando la cosa se puso seria. Cuando lo que ella quería no concordaba con lo que Kesath necesitaba para sobrevivir.

			«Seguiré colaborando contigo», le había dicho Talasyn sobre el tejado, con la mirada encendida. «Pero jamás me convencerás de que el Imperio de la Noche salvó a Sardovia de sí misma. Ese mundo mejor que crees que vas a construir estará siempre erigido sobre una tierra empapada de sangre».

			—Sí —respondió Alaric con la voz ronca—. Lo recuerdo.

			—Bien. Que la Legión vigile en todo momento a tu esposa durante esta visita —le advirtió Gaheris—. Ayudará a los soldados de la resistencia a la menor oportunidad. Estoy seguro de ello.
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			Las montañas eternas de la cordillera de Belian, en el Dominio de Nenavar, portaban en sus escarpados hombros el inicio de la temporada de lluvias. Las nubes de color gris como el hierro cargaban con la promesa de un aguacero que se cernía sobre las junglas de color verde esmeralda, las cuales recubrían los elevados picos. Pero, desde la cumbre más alta, un pilar colosal de luz dorada salió disparado y atravesó el cielo cenizo, llenando el aire neblinoso de un himno atronador que resonó a kilómetros de distancia como unas campanas de cristal.

			En el corazón de esa columna radiante, justo en el centro de la luz dorada y su poder palpitante, se encontraba una mujer. El resplandor distorsionaba su expresión, pero había dos cosas que se veían con total claridad: los abalorios de barro refractario que adornaban su frente lisa y el bebé envuelto en paños bordados que sollozaba en sus brazos.

			La magia destelló y después se concentró, desvelando la silueta de edificios, escaleras y puentes, todo construido con una tierra ocre y agrietada. Todo ello estaba tan junto que formaba una ciudad árida, construida sobre sí misma, hasta elevarse sobre el océano de hierba alta y arbustos que era la Gran Estepa.

			La mujer recorrió un camino de ladrillos de barro, pasando desapercibida entre la muchedumbre indiferente mientras sujetaba firmemente al bebé contra su pecho. Paró frente a un edificio apagado y del mismo color del óxido que los demás, y dejó el ovillo que se retorcía en sus brazos sobre los escalones.

			—Todo irá bien —susurró mientras le acariciaba la cabeza al bebé—. Sé fuerte, Alunsina.

			Talasyn se acercó para ver más de cerca el rostro de la mujer, pero la escena tan solo era un tejido hecho de éter y recuerdos. Se desvaneció en cuanto lo hizo la Telaluz, así que Talasyn se dejó caer hacia atrás, fuera de la fuente de arenisca, fuera del radio de las olas que se formaban en el punto de unión de su magia. Cuando golpeó el suelo rocoso de culo y el dolor le recorrió la cadera y la columna, dejó escapar una vulgar grosería. Grosería que llegó acompañada de una ramificación de rayos que iluminaron por detrás la retorcida parte superior de los árboles ancestrales, un repiqueteo de truenos provenientes del cielo, y después, la lluvia.

			Se puso en pie con un quejido. La llovizna se le escurrió por el pelo trenzado y le cayó sobre los ojos mientras trataba de comprender lo que había visto. Lo que el eterespacio le había mostrado.

			Aquel había sido el día en que la habían abandonado en el orfanato, en la ciudad tapial de Pico de Cálao. Esa mujer… Esos abalorios indicaban que había sido una sirvienta de la corte nenavarena. Las palabras que le había dicho le habían llegado a Talasyn en sueños en una ocasión, en el hueco de un árbol ancestral.

			Talasyn recordó que el nombre de la niñera encargada de acompañarla a las Islas del Amanecer era Indusa. Allí, se suponía que debía esperar a que terminase la guerra civil nenavarena, a salvo con el pueblo de la madre de Talasyn.

			Pero Indusa había llevado a Talasyn en la dirección opuesta. Al noroeste, al Continente, al estado más empobrecido de la Confederación de Sardovia.

			¿Por qué? ¿Se habían perdido? Le habían contado que también las acompañaban dos guardias reales en la nave que las alejó de la capital del Dominio mientras la guerra civil lo arrasaba todo… ¿Dónde habían estado las guardias en ese recuerdo? Y ¿por qué Indusa había dejado a la heredera del trono del Dragón en un lugar tan inhóspito?

			Talasyn fulminó con la mirada la fuente vacía en mitad del descuidado patio en el santuario de Belian, deseando que la Grieta de Luz fluyera de nuevo del caño con forma de boca de dragón. Estaba desesperada por saber más sobre aquella nueva pista, ese hilo que formaba el enigmático tapiz de su pasado. Pero la fuente permaneció totalmente inerte, a excepción de las gotitas que caían y oscurecían la piedra.

			Después de que la flota de Alaric desapareciese de su vista en el cielo del Dominio, Talasyn había esperado tan solo unos cuantos días antes de marcharse a toda prisa al santuario de los Tejeluces, haciendo uso y disfrute de la libertad que se había ganado tras plantarle cara a Urduja. Llevaba allí casi una semana, practicando su etermancia, explorando y recibiendo águilas mensajeras de su padre preocupado, el cual se encontraba en Eskaya. Aquella era la primera vez que el punto de unión había lanzado una descarga desde que estaba allí, y no parecía muy probable que fuese a repetirse antes de que tuviese que marcharse, lo cual era frustrante.

			Al menos, la Grieta de Luz le había mostrado algo útil, en lugar de todos los recuerdos que trataba constantemente de olvidar, aunque fuese un acto en vano. Recuerdos borrosos y sensaciones fantasmagóricas de su noche de bodas, besos lujuriosos contra su piel desnuda, ropa que se desechaba a tirones, una garganta de piel pálida y sonrojada, una voz ronca en la oscuridad de su dormitorio, unas manos fuertes que la instaban a alzarse, a acercarse más…

			Se escuchó el crujir de una rama a su espalda.

			Se dio la vuelta. Unos meses atrás había ocurrido algo parecido; alguien se había acercado sigilosamente a ella mientras miraba la fuente, bajo el abrigo del comienzo de la noche, y se había lanzado hacia Alaric con una ira cegadora. Habían luchado, luz contra sombra, con los ojos plateados de él destellando contra las chispas de éter.

			Pero el Emperador de la Noche se encontraba en Kesath. El hombre que la observaba en ese momento desde una distancia respetuosa era Yanme Rapat, el oficial de la patrulla fronteriza que los había detenido a Alaric y a ella la primera vez que habían estado en aquellas ruinas. Desde entonces, parecía haber pasado una vida entera.

			Rapat la saludó. Las gotas de lluvia cayeron sobre las flores doradas de loto que había grabadas en la coraza de latón del hombre.

			—Su Alteza. —Dudó un momento, y entonces se corrigió a sí mismo—. Su Majestad.

			Talasyn sintió que se le erizaba la piel, pero le hizo un gesto para hacerle saber que no debía disculparse.

			—Fui la Lachis’ka antes de ser la Emperatriz de la Noche. —¿Era ella la Emperatriz de la Noche, siquiera? Técnicamente, su marido aún tenía que coronarla, ¿no era así?

			Su marido. Por los dioses, de todas las maneras en las que podía pensar en Alaric Ossinast…

			—Antes de ser cualquiera de esas cosas, fue mi prisionera —dijo el kaptán en un tono de voz arrepentido—. Lo siento de…

			—Solo cumplías con tu cometido —se apresuró a asegurarle. Después de todo, solo gracias a aquel hombre, Talasyn se había reunido con lo que le quedaba de familia—. Pero ¿por qué estás aquí? —La sospecha se apoderó de ella, así como la rabia que ya le era tan familiar ante la insistencia de Urduja de no dejarla tranquila jamás—. ¿Te ha enviado mi abuela?

			—Hoy, no. —Rapat hizo un gesto impreciso en dirección a la fuente de arenisca—. Su madre, Lady Hanan, solía visitar este lugar con frecuencia, Lachis’ka. A veces vengo aquí para recordarla y llorarla.

			A pesar de que Talasyn se sintió algo culpable por sacar unas conclusiones tan precipitadas y retorcidas sobre la razón de su presencia, aquello se vio rápidamente sustituido por una emoción nerviosa que la recorrió por dentro.

			—¿Conocías bien a mi madre? ¿Erais amigos?

			—Su difunta Alteza se sentía muy sola en Eskaya —le dijo Rapat—. Odiaba la política, y no tenía paciencia alguna para… las formalidades ni las manipulaciones. Me convertí en uno de sus confidentes.

			Talasyn escuchó atentamente cada palabra de Rapat. En la corte de su abuela, en la Bóveda Celestial, el nombre de Hanan Ivralis parecía ser un tema tabú. Cada vez que Talasyn había tratado de abordarlo en alguna conversación, los nobles cambiaban de tema y los sirvientes se apresuraban a marcharse. Y hablar de ella con Elagbi no entraba en sus planes, dado que a su padre aún lo atormentaban los recuerdos de la guerra civil y la muerte de su esposa. La sola mención de algo de ello hacía que se reflejara un gran dolor en su amable mirada, y Talasyn no tenía deseo alguno de causarle aquel sufrimiento. No cuando acababan de reencontrarse el uno con el otro.

			Quizás Rapat podía darle por fin la conexión que tanto deseaba. Aun así, estaba confusa.

			—En ese caso, ¿estabas a menudo en la corte, Rapat?

			No había hecho más que preguntarle aquello cuando recordó algo que el príncipe Elagbi le había dicho la noche en que se conocieron, en la sala de interrogatorios de la guarnición. «Yanme Rapat es un buen hombre. Y un buen soldado, aunque todavía le pese un poco el hecho de que lo rebajasen de categoría hace diecinueve años».

			Rapat le dirigió una leve sonrisa y se pasó la mano por el pelo corto.

			—Ahora soy un kaptán de los regimientos de la frontera. Solía ser el general de los Huktera, a cargo de la defensa de Eskaya. Mi deber era impedir que los rebeldes de Sintan Silim asegurasen su posición en la capital, y fallé en mi cometido.

			Talasyn frunció el ceño.

			—Pero los rebeldes fueron derrotados al final, ¿no es así?

			—Gracias a su padre, no a mí —dijo Rapat—. Cometí tantos errores tácticos, que necesitamos evacuar a la Zahiya-lachis… y a usted. Fue por culpa de mi equivocación por la que la perdimos durante tanto tiempo. Solo puedo mostrarme agradecido a la reina Urduja por mostrar piedad conmigo.

			Había algo vacío en el tono en el que dijo aquello último, algo que no era del todo sincero en su mirada. No de una forma desleal, sino resentida. Talasyn no podía culparlo por ello, y no solo porque su propia relación con su abuela fuese algo tensa desde la mañana de su confrontación tras la boda.

			Gobernar a través del miedo no es lo adecuado, pensó en ese momento. No es bueno castigar a aquellos que te son leales.

			—Pero estoy interrumpiéndola —dijo Rapat—. Debería marcharme.

			—No, espera…

			Había muchas cosas que quería preguntarle. Sobre Hanan, sobre cómo su cuñado, Sintan, la había manipulado para que mandara los buques de guerra al Continente del Noroeste. Pero Rapat parecía ser muy consciente de que había hablado demasiado.

			—Insisto, Alteza —le dijo—. Es la hija de Lady Hanan, tiene más derecho a estar aquí que yo.

			La saludó de nuevo, y Talasyn observó cómo se marchaba con un nudo en la garganta. Los árboles ancestrales se mecieron con la brisa húmeda.

			Sin embargo, antes de desaparecer por la boca cavernosa de uno de los muchos pasillos medio derrumbados que rodeaban el patio, Rapat se frenó, con el cuerpo claramente tenso bajo la armadura. Se giró para mirar a Talasyn con una expresión solemne, casi emocionada.

			—Lachis’ka —le dijo Rapat en voz baja, a pesar de que las palabras retumbaron en aquel lugar de piedra, hojas y magia latente, un tono serio bajo las gotas de lluvia, interrumpidas por el ocasional rugido de los truenos—. He jurado mi vida, mi servicio y lealtad al trono del Dragón, pero no sería amigo de Lady Hanan en absoluto si no le dijera que no había aprecio alguno entre ella y la reina Urduja. La Zahiya-lachis estaba más que disconforme ante la negativa de Lady Hanan a ser nombrada heredera. Por su parte, Lady Hanan no deseaba que su hija fuese nombrada como tal antes de tener edad de poder escoger por sí misma. Así que… puede interpretarlo como guste.

			Talasyn sintió que la nuca le hormigueaba. Las palabras de Rapat sonaban a advertencia, y solo sirvieron para que tuviese aún más preguntas que antes. Pero antes de poder pronunciar ninguna en voz alta, se marchó.

			Cuando se giró para recoger el campamento, el mundo de repente se desvaneció ante sus ojos. Las ruinas de Belian se transformaron en…

			Un océano azul marino, deslizándose bajo como si lo viera desde el aire, en mitad del vuelo…

			…Una mano, retorcida y arrugada por la edad, aferrándose a un risco abrupto y nevado…

			Un trueno retumbó desde el cielo de nuevo, y Talasyn se sobresaltó. Las imágenes se desvanecieron y el patio de piedra volvió a aparecer a su alrededor.

			¿Qué había sido eso?

			No era la primera vez que tenía alguna visión. Cuando había sido timonel de los regimientos sardovianos, había visto los dragones nenavarenos y la corona de Urduja, mucho antes de verlos en persona, ya siendo adulta. Mucho antes de descubrir quién era realmente, había soñado con Eskaya, con Indusa y con su madre despidiéndose de ella.

			No había sabido qué significaban aquellas imágenes, así como ahora no entendía qué significaban sus nuevas visiones.

			Talasyn miró la fuente vacía. Se sentía indefensa, perpleja. Ansiaba quedarse allí hasta que la Grieta de Luz volviese a activarse, para así poder obtener más respuestas.

			Pero si no se marchaba en ese momento, llegaría tarde a su reunión.

		

	
		
			Capítulo  Dos

			
En la sala de entrenamiento retumbaba el chirrido gutural del Pozoumbrío, que había sido invocado en forma de afiladas garras de ave. Los pequeños y curvados cuchillos se parecían a las garras de ave rapaz que en ocasiones eran el último recurso de los soldados kesathenses cuando luchaban cuerpo a cuerpo, cuando los virotes de las ballestas se agotaban y habían perdido las espadas y lanzas. Con una garra en cada mano, Alaric y Sevraim se encontraron en el centro de la sala, lanzaron estocadas y bloquearon los golpes, siempre alertas y en busca del punto débil que podían encontrar en la defensa del contrario.

			A Alaric le parecía que entrenar con Sevraim era ya una acción bastante predecible, dado que llevaban haciéndolo desde que eran niños. Pero ese día, sin embargo, el desgarbado legionario de piel caoba había adoptado una nueva táctica para distraerlo: hablar sin parar sobre la esposa de Alaric.

			—Os habéis vuelto lento, Majestad —resolló Sevraim, mientras se deslizaba bajo el arco que describió Alaric con su arma—. ¿Acaso el matrimonio ha desgastado el letal filo del Emperador de la Noche?

			Alaric puso los ojos en blanco. Estrelló la suela de la bota contra el abdomen de Sevraim, lo cual lo lanzó al suelo. Sevraim aterrizó de espaldas con un quejido y le lanzó otro de los cuchillos a Alaric, que esquivó el oscuro proyectil con total facilidad.

			Alaric se dirigió con decisión a su oponente derribado mientras se pasaba de forma perezosa las garras de un nudillo a otro, sobre el guantelete. Sevraim se quedó tendido en el suelo, aparentemente ajeno al peligro que acechaba de forma inminente y con una sonrisa irreverente en el rostro.

			—¿Echáis de menos a vuestra preciosa esposa? —sugirió—. ¿Contáis los minutos hasta poder verla de nuevo? Aunque no os culpo, Talasyn es una chica de lo más fascinante. O quizás debería decir… Alunsina Ivralis. Puedo ver por qué…

			Alaric lanzó el golpe letal. Sevraim se levantó de un salto, bloqueó el golpe con la única garra que le quedaba mientras hacía aparecer una nueva en la mano vacía, y trató de clavársela a Alaric entre las costillas. Pero su oponente había esperado aquello, por lo que se giró, lo agarró de la cabeza y le puso la hoja forjada de sombras contra la garganta.

			Sevraim apenas se inmutó.

			—¿Creéis que los vástagos serán Forjasombras o Tejeluces? —preguntó de forma animada—. Imaginar a un principito diminuto iluminar estos pasillos tan lóbregos templa hasta el último resquicio de mi frío, frío corazón. Pero, claro está, el primogénito de Su Majestad podría ser una hija, en cuyo caso habría que seguir intentándolo…

			Sevraim por fin se calló cuando Alaric le apretó sin decir una sola palabra el filo de la garra con forma de luna creciente contra el cuello.

			—¡De acuerdo, me rindo! —dijo Sevraim mientras los hombros se le agitaban por la risa. Los cuchillos negros que tenía en las manos desaparecieron en una voluta de humo mientras apartaba a Alaric—. Vaya con mi nueva técnica de distracción…

			—Yo no llamaría a eso técnica.

			Alaric hizo desaparecer sus armas también, y se encaminó al otro lado de la sala. Agarró una toalla de un estante cercano, la mojó en el barril lleno con agua de lluvia y se limpió el sudor de la frente.

			Sevraim apareció a su lado enseguida.

			—Bueno, no me culparás por tratar de irritarte. Has estado más irascible de lo normal desde que volvimos, que ya es decir.

			Sevraim no se molestó en usar una toalla, y en su lugar introdujo la cabeza entera en el barril.

			A Alaric le palpitó una vena en la sien. No solo aquello había echado a perder con toda seguridad el agua, sino que era cierto que estaba irritado, más de lo que jamás admitiría. Desde que habían zarpado de Nenavar, lo había obsesionado la última vez que había visto a Talasyn, de pie sobre los escalones de la Bóveda Celestial, mientras observaba cómo se marchaba. Ahora, probablemente se estaría preparando para el viaje de tres días en aeronave en dirección a Kesath, donde sería coronada como su emperatriz. La idea de volverla a ver, y no en la calurosa jungla de Nenavar, sino en el Continente, donde el eco de la guerra aún resonaba en el aire, hacía que se sintiese extraño.

			Y ciertamente no ayudaba mucho que Sevraim hubiese sacado el tema de la descendencia. En cierto momento, aquella idea le habría parecido repugnante, pero ahora tan solo evocaba recuerdos intrusivos de su noche de bodas. Lo fácil que había sido sostener a Talasyn contra él, acercarse más y…

			«No deberíamos haberlo hecho», le había dicho Talasyn entonces, con el pelo castaño aún revuelto y los labios hinchados por los besos. El tenue y maravilloso aroma del orgasmo de Talasyn en el aire y su semen aún en los delgados dedos de ella…

			Alaric apretó la mandíbula y luchó contra el recuerdo. Talasyn había dejado claro lo que sentía al respecto. Enterró sus agitados sentimientos antes de poder darles un nombre. Había un asunto del que debía ocuparse antes de que la nave de Talasyn aterrizara allí.

			—Hay algo que quería discutir —dijo cuando Sevraim por fin reapareció desde los confines del barril.

			A pesar de su actitud despreocupada, Sevraim sabía distinguir cuando su comandante quería hablar en serio. Se pasó una toalla por el pelo empapado y esperó, atento y sagaz.

			—Mi padre… —Alaric cerró la boca de repente. Estaban solos en la sala de entrenamiento, pero uno jamás podía ser suficientemente cuidadoso dentro de las murallas de la Ciudadela, por lo que bajó la voz—. Mi padre se ha hecho con un sarimán de Nenavar. La comodoro Mathire lo capturó sin mi conocimiento mientras buscábamos algún rastro de los sardovianos en el archipiélago.

			—¿Esos extraños pajarillos que nos cortaban el acceso al Pozoumbrío? —Sevraim se rascó la cabeza, confuso—. Odio esos pájaros. ¿Qué quiere hacer el regente Gaheris con él?

			Alaric observó con cuidado la expresión de Sevraim. Desde que había salido del salón de su padre esa mañana, Alaric había estado evaluando la situación y sus peligros. Revelar lo que sabía era traición, y aquello los ponía a ambos en riesgo. Si había subestimado el alcance de la lealtad de Sevraim para con Gaheris, entonces todo se vendría abajo. Prácticamente llevaban conociéndose toda la vida, habían luchado codo con codo, habían desafiado a la muerte juntos… Iba a poner a prueba todo eso en ese momento.

			Pero no tenía elección. Solo dos kesathenses habían estado presentes en el atrio cuando Ishan Vaikar había explicado cómo los Encantadores del Dominio combinaban la sangre del sarimán con la magia del Lluviantial para poder manipular sus efectos. Alaric debía asegurarse de que aquella información no llegase jamás a oídos de Gaheris.

			Alaric aún creía que el Imperio de la Noche era la única forma de avanzar. Restauraría el orden y la estabilidad en el Continente y mantendría a los Forjasombras a salvo de todos aquellos que desearan destruirlos. Cuando se trataba de eso, Alaric y su padre estaban de acuerdo.

			Pero Gaheris buscaba un futuro mejor mientras aún estaba encadenado al pasado. Creía que la guerra era el único camino. Y, a pesar de que Alaric sabía que no podía confiar en Talasyn, debía dar con una forma de asegurar el Imperio de la Noche sin destruirla a ella y al Dominio en el proceso.

			Tenía que ganar tiempo.

			A Alaric le supuso un esfuerzo sobrehumano mantener una expresión neutral y un tono de voz firme.

			—El regente Gaheris cree que el sarimán podría ser la clave para despojar a Talasyn de su magia. De forma permanente.

			Sevraim arqueó una ceja, pero no reveló nada.

			—Es imprudente antagonizar a los nenavarenos —añadió rápidamente Alaric—. El acuerdo de comercio y el tratado de mutua defensa que acompañan a la alianza de matrimonio son mucho más beneficiosos para Kesath que cualquier cosa que podamos sacar de otro conflicto, en especial tan próximo a la Guerra de los Huracanes. Mi padre es un hombre sabio, pero creo que en este caso su odio hacia los Tejeluces lo ha vuelto imprudente. De forma comprensible, pero imprudente de todos modos.

			—Y ¿cuál es tu opinión sobre los Tejeluces? —le preguntó Sevraim.

			Alaric casi palideció, pero consiguió recomponerse en el último momento.

			Al observarlo mejor, se fijó en que el brillo que había en la mirada de Sevraim era más travieso que malicioso. Aun así, Alaric sabía bien que, como guerrero que era, a Sevraim se le daba bien atraer al enemigo y asestar el golpe final cuando este se confiaba. Por esa razón, no podía relajarse aún.

			—La magia de luz es una plaga para el mundo —respondió Alaric, repitiendo las palabras que su padre había pronunciado tantas veces—. Pero el linaje de Talasyn nos concede acceso a Nenavar, y necesitamos su poder. Por ahora. Hasta la Oscuridad de las Lunas Ausentes.

			Las palabras le pesaban en la lengua. Sentía como si estuviese mintiendo. No podía decirle a Sevraim que, por abominable que supiese que era la Telaluz, le producía un dolor inimaginable pensar en Talasyn perdiendo su conexión con su magia de forma permanente. Perdiendo la magia que hacía que le brillaran los ojos y le resplandeciese la piel desde dentro. La magia con la cual había estado a punto de matarlo en más de una ocasión, pero que también se había fusionado con la suya para crear algo que jamás se había visto en todo Lir.

			Algo que era solamente de ellos dos.

			Sevraim lo observó durante un momento perturbadoramente largo. Por fin, se encogió de hombros como si no acabasen de discutir nada demasiado importante.

			—En ese caso le deseo buena suerte al regente en este nuevo proyecto, pero no tengo ni idea de cómo pretenden conseguirlo sus Encantadores, dado que los sarimanes cancelan la etermancia.

			El peso que Alaric había sentido desde que había escuchado al ave cantar de forma rítmica en la habitación oscurecida de su padre comenzó a desvanecerse.

			—¿No tienes ni idea? —repitió, ya que apenas podía creérselo.

			—Ni la más remota idea. —Sevraim sonrió, una sonrisa amplia y perspicaz—. Los nenavarenos no nos explicaron nada sobre esas criaturas, ¿no es así? Simplemente las mantienen enjauladas como defensa contra los etermantes.

			Alaric tragó saliva. Volvían a tener dieciséis años, y ambos regresaban dando tumbos a la Ciudadela tras haber probado por primera vez el mirto rosa y el vino de arroz, y Sevraim blasfemaba en voz alta, arrastraba las palabras mientras le prometía a Alaric que no se lo contaría a Gaheris. Aquel tema era mucho más serio que dos adolescentes que habían decidido irse a beber fuera de los límites, pero Sevraim no lo había traicionado en ese entonces, y en aquella sala de entrenamiento, en la atmósfera se respiraba lo mismo: camaradería.

			Y rebelión.

			Es lo mejor para Kesath, se dijo Alaric a sí mismo. No podemos permitirnos empezar otra guerra.

			Pero aquello no frenó la culpa que lo carcomía por dentro ni la descarga de adrenalina que también había sentido aquella noche casi única en la que, siendo niño, se había permitido rebelarse. Pero, con la gratitud que los años le habían otorgado, corroboró la versión de Sevraim.

			—No. Nunca nos lo explicaron.

			[image: ]

			Lidagat, la isla más al sur de las siete que conformaban el Dominio, era un terreno de lagos interconectados por algún que otro trozo de tierra, jungla y plataformas de aterrizaje aquí y allá. Se decía que los lagos se habían formado por las lágrimas de un dragón; más específicamente, las de Bakun, el Devoramundos, el cual lamentaba la muerte de Iyaram, la primera Zahiya-lachis y su amor mortal, cuando su vida llegó a su fin. Una vez que hubo soltado todas sus lágrimas, Bakun se alzó en el cielo y buscó vengarse del mundo que le había causado tal dolor.

			Talasyn aún pensaba en aquella leyenda sentada en la habitación privada del piso superior de un salón de té, observando a través de la ventana. Estaba en Eset, la segunda ciudad más grande de Lidagat. Al igual que el resto de asentamientos de la isla, Eset había brotado del interior de un lago. Sus edificios de madera, con los tejados pintados de intensos colores y cuyas esquinas apuntaban al cielo, se alzaban sobre pilotes que salían del agua y se conectaban por grandes puentes, arqueados como colinas. El salón de té no era excepción alguna, y la habitación que Talasyn había alquilado le proporcionaba una extensa vista de las ondulantes olas que había a sus pies, tan grises como el tormentoso cielo.

			Con la barbilla apoyada sobre una mano y el té y los dulces que había sobre la mesa olvidados, Talasyn observó las profundidades del lago por la ventana. Se imaginó a Bakun alzando el vuelo tanto tiempo atrás, un leviatán serpentino atrapado en un torbellino de ira y sufrimiento. Abriendo sus gigantescas fauces como para poder aplastar la octava luna de Lir entre sus dientes devastadoramente afilados.

			De acuerdo con la leyenda, ese era también el origen de cómo la vulana había llegado a Nenavar. Era más dura que el diamante, más brillante que la moissanita, y se decía que eran los trozos de la octava luna, que se habían desprendido de las fauces de Bakun y habían aterrizado sobre las islas.

			Talasyn alzó la mano que tenía libre y extendió los dedos contra la oscura agua y las aún más oscuras nubes. Frunció el ceño al observar su alianza de matrimonio, donde la vulana resplandecía como si fuese una estrella arrancada del mismísimo cielo, con una esfera de oro alrededor. Alaric tenía una gema a juego en su anillo, a pesar de que ignorara por completo su significado.

			—Debería darte igual si ignora o no su significado —se reprendió a sí misma en voz alta.

			La puerta de bambú se abrió en ese momento, lo que la sobresaltó.

			Tras echar el pestillo en la puerta, la recién llegada, oculta bajo una capa de color marrón, se apartó la capucha del rostro, desvelando unos rizos canosos y un parche de acero y cobre sobre una correa de cuero donde el ojo izquierdo tendría que estar.

			Talasyn se puso en pie y se cuadró, un gesto instintivo después de años de entrenamiento.

			—Todo eso no es necesario. —Ideth Vela rápidamente le hizo un gesto para que volviese a sentarse—. Ya no eres una soldado. De hecho, yo debería de estar inclinándome ante ti.

			—No, por favor —le dijo Talasyn, y lo decía de verdad.

			Era la primera vez que veía a Vela desde la boda, y un fuerte sentimiento de culpa la dejó sin aliento durante un segundo. Si Vela se enterase de lo que Talasyn había hecho con Alaric…

			Cálmate. Ese era el primer paso para que Vela no se enterase jamás. Talasyn debía mantener la compostura.

			—¿Cómo están todos? —le preguntó Talasyn, que se sintió ligeramente orgullosa de lo normal que sonaba, para nada como una niña tonta cuya lujuria incontrolable la había llevado a cometer una gran traición.

			—Sobreviviendo.

			La amirante se sentó frente a Talasyn, con una expresión algo demacrada en su rostro de color bronce. Talasyn había mandado un mensaje el día anterior, y Vela debía de haber abandonado las islas de Sigwad en medio de la noche para evitar que las patrullas nenavarenas pudiesen verla, para después esconderse en algún lugar de Lidagat hasta que fuese la hora de la reunión.

			Claramente no se encontraba de humor para formalidades, ya que Vela cambió de tema enseguida.

			—El joven lord que me entregó el mensaje y me trajo aquí…, ¿estás segura de que podemos confiar en él? Durante el viaje, estuvo muy… —Puso una mueca de desprecio—. Parlanchín.

			—Surakwel Mantes me debe su vida —le explicó Talasyn—. No hay cariño alguno entre el Imperio de la Noche y él; de hecho, suplicó a la reina Urduja que ayudaran a la Confederación durante la Guerra de los Huracanes. —Además, pensó, Alaric y él trataron de matarse la primera vez que se vieron—. Podemos fiarnos de él.

			—De acuerdo. —La amirante sirvió el brebaje de un agresivo color verde pino y vainilla de la tetera en dos tazas—. Hablando de tu abuela, me sorprende que hayas podido separarte de ella a plena luz del día.

			—La Zahiya-lachis ya no tiene voz ni voto sobre mis idas y venidas. —Dioses, qué bien le sentó poder decir aquello en voz alta. Talasyn no sentía remordimiento alguno por romper la promesa que le había hecho a Urduja sobre no contactar para nada con los sardovianos. Si su abuela no lo sabía, no podía dolerle—. He decidido instalarme en Iantas. Ahora administro mi propia casa.

			—Es cierto. Porque ahora eres una mujer casada… —Vela le dirigió una dura mirada con el único ojo que le quedaba—. Una mujer casada que pronto será la Emperatriz de la Noche.

			Talasyn se entretuvo sirviéndose unas generosas cucharadas de miel en el té para mejorar un poco el sabor de las hojas amargas y el agua que probablemente detestaría, pero también para no moverse de forma nerviosa bajo el escrutinio de Vela.

			Alguien tocó a la puerta. Vela y Talasyn intercambiaron una mirada, se pusieron en pie, y se acercaron al origen del sonido con cuidado. Talasyn colocó los dedos en posición de etermancia.

			Mientras que Vela se colocaba junto a la pared adyacente, para que nadie pudiese verla desde la puerta, Talasyn quitó el pestillo y preparó mentalmente algo que decir en caso de que se tratase de la asistente del salón de té, pero con la magia recorriéndole las venas en el caso de que alguien las hubiese sorprendido a la amirante y a ella. Deslizó el panel rectangular de bambú para abrirlo…

			…y un par de ojos de color marrón oscuro pestañearon al verla.

			—¡Se suponía que debías estar montando guardia! —le espetó Talasyn mientras agarraba a Surakwel Mantes del cuello de la camisa y lo metía en la habitación de un tirón. Tras ellos, Vela parecía igual de exasperada mientras echaba de nuevo el pestillo.

			—Un grupo de lores menores que pasaban por Eset me vieron. —Surakwel fue directo hacia el té, donde se sirvió él mismo una taza—. Les dije que venía a ver a un amigo, lo cual estoy seguro que es mucho menos sospechoso que quedarme merodeando por el pasillo yo solo. —Inspeccionó a las mujeres, a la espera, mirándolas bajo una mata de pelo castaño—. Bueno, ¿de qué se hablaba?

			Vela parecía extremadamente poco impresionada por aquel nuevo acontecimiento, pero no perdió más tiempo una vez que Talasyn y ella se unieron a Surakwel alrededor de la mesa.

			—Las reparaciones y modificaciones de nuestras naves en el Dominio avanzan de forma lenta —les dijo—. No es fácil combinar la tecnología nenavarena con la sardoviana, pero lo estamos consiguiendo poco a poco.

			—No es suficiente —dijo Talasyn en voz baja—. Necesitamos la flota Huktera, pero la corte del Dominio se rebelará si la reina Urduja rompe de forma abierta el tratado con Kesath por un plan tan incierto. Necesitaremos que las cosas estén de nuestra parte si queremos convencerlos, y desde luego necesitamos más aliados.

			—Exactamente. Es por eso que he empezado a enviar algunos emisarios a otras naciones —le contó Vela—. Mis mejores espías y políticos, con los que puedo contar para infiltrarse de forma discreta y negociar acuerdos con gente que no nos delatará ante Kesath. Por supuesto, están en desventaja, ya que no podemos revelar dónde nos ocultamos, pero merece la pena intentarlo. Además, tienen tiempo para ello, teniendo en cuenta que no podemos dar el paso hasta que haya pasado la Oscuridad de las Lunas Ausentes.

			—Pero ¿no es peligroso? —preguntó Talasyn—. Si llegase a oídos de la reina Urduja…

			—Todo lo que hacemos es peligroso. —Vela bebió de forma moderada su té—. Pero creo que hay una razón por la que los nenavarenos ya no patrullan las aguas que hay al suroeste del Ojo del Dios de las Tormentas. Creo que tu abuela espera que emplee todo mi tiempo en reunir a naciones que estén de acuerdo con la causa sardoviana, para así usar las tropas adicionales como ventaja ante la corte, a la hora de convencerlos de ir a la guerra. —Examinó a Talasyn minuciosamente por encima del borde de porcelana de la taza—. Tú también tendrás que emplear tu tiempo de forma sabia. Así como cumplir con tu nueva función.

			Surakwel había mantenido hasta el momento la sumisión adecuada para un hombre en Nenavar al dejar que las mujeres hablaran sin interrupción alguna, pero al mencionar la «nueva función» de Talasyn, dijo:

			—¿Cómo puede soportarlo, Lachis’ka? Estar casada con ese… Esa personificación de todo mal…

			—La única razón por la que puede que consigamos liberar el Continente del Imperio de la Noche es precisamente por el matrimonio de Talasyn —le recordó Vela.

			—¡Aun así! —Surakwel no cedió—. ¿No le tienta ensartarle el corazón a Alaric Ossinast con una daga mientras yace en su cama?

			—En mi defensa —dijo Talasyn— diré que ha yacido en mi cama una sola vez. —Antes de que lo echara a patadas, después de que hiciésemos algo que juré que jamás le contaríamos a ninguna otra persona viva—. Pero te iré informando de cómo van mis ganas de ensartarlo.

			La brisa sopló con más fuerza, revolviéndoles el dobladillo de las capas y las sedosas cortinas que encuadraban la ventana. Las muchísimas veletas de Eset giraron de forma frenética mientras las nubes oscuras que llevaban toda la tarde acechando en el cielo cumplían con su promesa y comenzaban a descargar una fuerte lluvia torrencial. Agua sobre agua. El lago se removió contra los pilotes que sostenían la ciudad.

			—Se marcha en dirección a Kesath mañana, ¿no es así, Lachis’ka? —preguntó Surakwel.

			—Sí —respondió Talasyn—. Se avecina una tormenta. Será un viaje movidito con este tiempo.

			—Ciertamente se avecina tormenta. —Vela miraba fijamente el lago. Fuese lo que fuese lo que le devolvía la mirada, lo que ella veía en aquel remolino de color carbón de olas y rayos hizo que inhalase.

			—Talasyn, tras la Oscuridad de las Lunas Ausentes… —repitió Vela—. Prepárate.

			Talasyn se limitó a asentir. El agua de Eset se agitó en la orilla y un gélido viento sopló en su corazón.

		

	
		
			Capítulo Tres

			
Cuando volvieron a encontrarse, llevaba puesta su máscara.

			Talasyn descendió la rampa de la goleta diplomática que la había llevado desde la costa de Kesath hasta su capital, y después echó un vistazo a su alrededor. Estaban en una plataforma muy alta, en uno de los muelles que rodeaban la torre de control de la Ciudadela en tiras alargadas, como si fuesen los brazos de un pulpo. El fresco de la primavera se le metió hasta los huesos, una sensación extraña tras su larga ausencia del Continente del Noroeste.

			Tan solo había visto la Ciudadela en mapas antes de ese día. Unos años atrás, en un arrebato de desesperación, Ideth Vela y el resto del Consejo de Guerra de la Confederación sardoviana habían barajado la idea de rescatar a sus soldados de las prisiones donde los retenían, pero habían desechado tales planes cuando supieron con certeza a lo que estarían enfrentándose.

			Ahora que caminaba por la Ciudadela con su abuela, su padre, su dama de compañía, Jie, y sus guardias reales, las Lachis-dalo, Talasyn entendía por fin por qué Vela había cambiado de idea.

			En lugar de una ciudad habitable, aquello era más bien como un grandísimo baluarte militar. Una serie de edificios de piedra austeros y unos cuantos patios vacíos tras unas gruesas murallas rodeadas de torres centinela y plataformas de balista. A diferencia de los asentamientos nenavarenos, donde el cielo siempre estaba lleno de naves que pasaban unas junto a otras o competían por ocupar los mejores sitios en las plataformas de aterrizaje, allí los elegantes navíos que portaban en su vela la quimera de la Casa Ossinast planeaban por el aire lentamente, en pistas cuidadosamente organizadas. Más allá de las murallas, hasta donde le alcanzaba la vista, no se veía nada a excepción de campos yermos y hangares para los buques de guerra.

			—No llevamos aquí ni cinco minutos y ya estoy deprimida —farfulló Jie mientras ella, así como el resto de la delegación nenavarena, seguían a Talasyn de cerca.

			—Silencio —le instó la reina Urduja. Talasyn escuchó al príncipe Elagbi reírse, antes de que su madre también lo silenciara a él.

			Si era totalmente sincera, Talasyn habría tenido que estar de acuerdo con su dama de compañía, pero la figura alta y robusta de Alaric, que aguardaba petrificado a unos cuantos metros para recibirla, abarcaba toda su atención. Estaba ataviado con su atuendo de combate: hombreras puntiagudas, guanteletes con garras, túnica de cota de malla, coraza ceñida, todo con colores que mezclaban el negro como la mismísima noche y el carmesí como la sangre. La observó sin emoción alguna con aquellos ojos grises por encima de la media máscara de obsidiana, la cual estaba tallada con el diseño de las fauces de un lobo que gruñía.

			Tras él estaban Sevraim y dos figuras idénticas ataviadas con armadura. Las gemelas Forjasombras. Eso y Aquello, como las llamaba en la privacidad de su mente.

			Talasyn no tenía ni idea de qué le pasaba por la cabeza a Alaric mientras se acercaba a él. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para andar de forma normal. Parecía como si la pasarela, la cual estaba hecha de plataformas metálicas que se extendían en dirección al cielo en aquella ciudad que no era una ciudad, amenazara con derrumbarse con cada paso que daba.

			Cuando se detuvo frente a él, Alaric se acercó ligeramente hasta que se vio obligada a alzar la barbilla para poder mirarlo.

			—Lachis’ka —murmuró él.

			Habían pasado dos semanas desde la última vez que había escuchado su voz, pero el tiempo no había reducido en absoluto el efecto que tenía en ella. Aquellos tonos graves que le evocaban a hidromiel y roble y que, a través de la máscara, adquirían además una cualidad amortiguada y oscura. Todo ello le provocó un molesto vuelco del estómago.

			—Emperador —respondió Talasyn, de forma tan sosegada como fue capaz.

			Alaric inclinó la cabeza hacia arriba durante un breve instante y examinó de forma distraída el cielo.

			—Has traído tus buques de guerra —comentó, actuando como si pudiese ver los navíos y los coracles polilla que sobrevolaban el Mar Eterno y que se habían quedado en el puerto kesathense, en lugar de haber sido informado por los guardias costeros de su presencia—. Quizás debería ofenderme.

			—Tú eres el que viene a recibirme vestido con toda tu armadura —señaló Talasyn.

			—Estábamos entrenando, has llegado antes de lo esperado. —Le echó un vistazo a sus acompañantes por encima de su cabeza—. Reina Urduja. Príncipe Elagbi. Sean bienvenidos.

			—¿Y yo que soy, batido de entrañas de cabra? —preguntó Jie en un susurro que le llegó a Talasyn, y por el cual tuvo que reprimir rápidamente una carcajada.

			Alaric se giró y los guio en dirección a la torre de control, con la delegación nenavarena tras ellos. Talasyn observó divertida que parecían un puñado de patitos muy elegantemente vestidos.

			Pero su diversión se desvaneció rápidamente cuando dos legionarias vestidas de forma idéntica se acoplaron una a cada lado de Talasyn mientras caminaban.

			A diferencia del yelmo que llevaba la mayoría de los Forjasombras, incluyendo a Sevraim, el diseño alado de sus yelmos exponía una gran parte de su rostro. Tenían la piel clara, como Alaric, el pelo largo y de color negro atado en lo alto de la cabeza, y unos ojos de color castaño claro. En ese momento, miraron a Talasyn con los ojos entrecerrados y un gesto de desagrado. La última vez que las había visto había sido en la batalla de Última Morada, donde habían tratado de matarla con todas sus fuerzas, favor que les había devuelto. Sin la adrenalina del combate para desdibujar todos los detalles, Talasyn por fin se fijó en las sutiles diferencias entre las gemelas: la que estaba a su derecha, quien había decidido que hoy se trataba de Eso, tenía un pequeño lunar en la mejilla.

			—Hola, pequeña Tejeluces. —Eso la saludó con una mueca—. ¿O debería comenzar a llamarla princesa?

			—Arreglada no está nada mal, ¿no crees? —opinó Aquello desde el lado izquierdo de Talasyn—. Casi no la había reconocido.

			—Ah, pero habría reconocido el olor en cualquier parte —dijo Eso de forma animada—. Apesta a escoria sardoviana.

			Se escuchó un chillido de indignación por parte de Jie y Elagbi, y las Lachis-dalo se agitaron con nerviosismo. Antes de que ninguno de ellos pudiese empeorar la situación y saltar en su defensa, como claramente pretendían las gemelas, Talasyn habló con la cabeza bien alta.

			—Soy la Lachis’ka de Nenavar, no una princesa. —Continuó con la mirada puesta frente a ella, clavada en la espalda de Alaric. Notó que se había tensado ligeramente—. Os dirigiréis a mí como «Su Alteza», y después de mi coronación como la Emperatriz de la Noche, me llamaréis «Su Majestad».

			El grupo se sumió en un silencio estupefacto, roto tan solo por el sonido de los pasos sobre la pasarela de metal, a pesar de que se ralentizaron. Talasyn se preparó para la venganza de las gemelas y la magia se despertó en su interior. Con la altura a la que estaban, si sus atacantes trataban de empujarla… Dioses.

			Sevraim soltó una carcajada tan fuerte como el restallido de un trueno.

			—¡Bien hecho, Lachis’ka! —Echó un vistazo por encima del hombro, moviendo la mano enguantada para señalar a la gemela que tenía a la derecha, la que tenía un lunar en el rostro—. Esta es Ileis. —Después, señaló a la que tenía a su izquierda—. Y esa es Nisene. Y jamás he visto a nadie cerrarles el pico con esa facilidad. —Le dio un codazo suave a Alaric—. ¿No es increíble, Su Majestad?

			El Emperador de la Noche lo ignoró.

			—Talasyn —dijo sin girarse en absoluto—. Ven aquí.

			Le estaba dando una excusa perfecta para alejarse de las gemelas, pero, aun así, le hirvió la sangre por el tono tan prepotente que había usado, y abrió la boca para dejárselo claro…

			—Camina junto a tu marido, Lachis’ka —le dijo la reina Urduja a su espalda.

			La advertencia quedó más que clara en su tono regio: Talasyn no podía permitirse montar una escena, especialmente después de lo que ya había ocurrido.

			Talasyn pasó junto a Ileis y Nisene y sintió el peso de sus miradas fulminantes puestas en su nuca. Quizás sí que habría un lado bueno en reinar sobre sus antiguos enemigos, después de todo. No podía negar la oleada de satisfacción que había sentido al tener la última palabra, al recordarles que los miembros de la Legión Forjasombras pronto serían sus súbditos. Casi hacía que mereciese la pena casarse con Alaric.

			Se apresuró a colocarse junto a él, y apoyó la mano en el recodo del brazo de Alaric. Sintió contra los dedos el guardabrazos escamado que le cubría el músculo sólido de su brazo, que la envolvió por completo. La asaltó el recuerdo de sus brazos desnudos, cómo lo había acariciado lentamente. En cualquier momento iba a estallar, y mientras se adentraban en los pasillos poco iluminados de la Ciudadela, no pudo evitar lanzarle unas cuantas miradas de soslayo al rostro de perfil de Alaric, con su inexpresión inescrutable. Por todos los dioses y ancestros, ¿cómo era posible que él estuviese así de tranquilo?

			Pero, por supuesto, ambos habían decidido que el beso que habían compartido en el anfiteatro de Belian y todo lo que había ocurrido posteriormente en su cama no había significado nada. Alaric simplemente estaba cumpliendo con su parte del trato. No había significado nada porque no era nada, así que lo trataba como tal, porque eso es lo que era. Y ella debería de hacer lo mismo.

			—¿Tratas de cortarme la circulación, Alteza? —Su tono de voz grave la sacó de su ensimismamiento.

			—Perdona. —Aflojó el agarre sobre el brazo.

			Alaric guardó silencio. La miró de soslayo, y tardó unos segundos de más en apartar la mirada de nuevo. ¿Estaría pensando también en la noche de bodas? ¿Sentía él también el espectro de lo que habían hecho caminando entre ellos, la energía que vibraba entre ambos al pensar el uno en el otro?

			Despeja la mente, se reprendió a sí misma. No había recorrido todo el camino hasta Kesath solo para ser coronada como Emperatriz de la Noche. Cuando tuviesen un momento a solas, tenía que preguntarle a Alaric qué había averiguado sobre Khaede. Le había prometido que buscaría a su amiga en las prisiones de la Ciudadela, y si Khaede estaba allí, entonces Talasyn no se marcharía sin ella.

			Tenía que mantenerse alerta si quería conseguirlo.

			Al final, guiaron al contingente nenavareno a una suite de habitaciones interconectadas, donde se quedarían hasta que llegase el momento de la coronación de Talasyn, la tarde siguiente. Aparte de los dormitorios, había un comedor y un salón, todo ello decorado con piedra negra, grandes cornisas y muebles refinados pero simples, con algunos tapices de aspecto vetusto aquí y allá. Cuando todos se hubieron reunido en el salón circular tras su breve recorrido por la suite, Alaric les comunicó que los sirvientes les traerían todas las comidas allí mismo. La reina Urduja alzó tanto las cejas que prácticamente se le juntaron con el nacimiento del pelo.

			—¿No cenará con nosotros, Majestad? —preguntó la Zahiya-lachis.

			—Mis compromisos no me lo permiten, Harlikaan —le respondió de forma educada pero concisa—. Sin embargo, habrá una gala mañana después de la coronación. Cenaremos juntos entonces.

			Urduja asintió, ligeramente apaciguada al saber que no se había perdido toda la hospitalidad en aquel extraño nuevo mundo.

			Alaric salió de la sala sin pronunciar una palabra más y dejó a Talasyn allí plantada, mirando fijamente el punto vacío en el que había estado. En sus momentos de más ansiedad, se había imaginado de muchas maneras cómo sería su reunión, pero en ningún momento había esperado que fuese tan… anticlimática. Estaba molesta, y también irritada con él.

			Se dirigió airada a la mesa, llena de vino y de toda clase de tentempiés, donde Jie y Elagbi ya se servían la comida.

			Jie mordió uno de los cubos de un pinchito de sangre de pato a la parrilla y masticó poco convencida. Después, esbozó una mueca.

			—¡Está soso! —exclamó, espantada.

			Elagbi miró con los ojos entrecerrados y una expresión de pena al rollito vegetal a medio comer que tenía en la mano.

			—Los brotes de soja están blandos y el aliño está insípido.

			—Deberá ser Su Alteza la que importe lo mejor de la cocina del Dominio a la corte del Emperador de la Noche —manifestó Jie.

			Talasyn pestañeó mientras los miraba con las mejillas llenas de un trozo de torta de arroz bañada en huevo. Ellos la miraron fijamente, y se encogió de hombros mientras tragaba. Después, se sirvió del plato de langostinos curados en vinagre y uvas de mar, sin sentir ni una pizca de remordimiento. Después de todo, la comida era comida.

			Pero tras un rato tuvo que dejar de comer, ya que la reina Urduja le hizo un gesto para que la acompañara hasta la única ventana que había en todo el salón. Talasyn se acercó a regañadientes. Desde la discusión que habían tenido, en la que había ganado un poco de libertad dentro de las fronteras de Nenavar, se habían ignorado en mayor o menor medida. Pero debería de haber sabido ya que aquello era demasiado bonito como para que durara para siempre.

			—Jamás había salido antes del Dominio de Nenavar —le dijo la Zahiya-lachis, como si fuese algo de lo que se enorgullecía, lo cual probablemente era así. Hablaba en la lengua común de los marineros—. Por ahora, no me impresiona mucho lo que veo. Un dominio de lo más mísero.

			Talasyn quería decirle a su abuela que, tan solo a unas horas de allí, podía encontrarse una gran belleza. Que, una vez que alguien posaba la mirada sobre las Tierras Altas, le quedaba muy claro por qué eran consideradas la columna vertebral del mundo. Ansiaba decirle que era primavera y que los cañones del Núcleo estarían a rebosar de unos ríos de agua de color azul plateado, con los desfiladeros atestados de vegetación y las praderas cubiertas de flores.

			Pero todo aquello pertenecía a una Sardovia que ya no existía, así que en lugar de eso, dijo:

			—Solo tendrás que soportarlo un par de días, Harlikaan.

			—Así es. —Urduja extendió un brazo delgado, cubierto de seda y piedras preciosas, para señalar varios lugares con un dedo acabado en una uña puntiaguda—. Necesitarás instalar varias fuentes allí, allí y allí. Tampoco estaría de más un paseo que conecte los muchos edificios que hay, quizás con algunos árboles que echen flores.

			—No creo que la belleza sea algo demasiado importante en la lista de prioridades del Imperio de la Noche —comentó Talasyn.

			—Pero debería. El pueblo aprecia el estilo. Esta ciudad es el corazón de tu imperio, ¿no es así? Necesitarás mantener a sus habitantes felices, y para conseguirlo, tendrás que convertirlo en un lugar habitable.

			—No es mi imperio, en realidad… —comenzó a protestar Talasyn, pero Urduja la interrumpió negando con la cabeza de forma impaciente.

			—No sirve de nada tener esa actitud, Alunsina. La suerte ya está echada. Nadie sabe lo que el futuro nos aguarda, pero, por ahora… —La Zahiya-lachis señaló el horizonte una vez más, pero esta vez movió la mano como para abarcarlo todo por completo—. El Emperador de la Noche es tuyo, sus tierras son tuyas y su poder es tuyo. Es hora de que tomes ese poder y gobiernes.

			—Pareces terriblemente entusiasmada por ello. —Talasyn miró a su abuela con los ojos entrecerrados—. Te satisface la idea de tener a una nieta en el trono kesathense.

			—¿Por qué no iba a satisfacerme? —le respondió Urduja—. ¿Qué matriarca se opondría ante la idea de que su casa ganase más influencia y prestigio? «Nenavar gozará de un poder que jamás ha tenido», ¿no fue eso lo que tú misma me dijiste el día después de tu boda?

			Pero no durará para siempre. El Imperio de la Noche caerá. Talasyn quería contradecirla, pero tras un momento, Urduja se agarró las manos, dándose unos golpecitos con el índice derecho en los nudillos de la mano izquierda con una meticulosidad milimétrica.

			Talasyn se quedó helada, ya que lo reconoció como un gesto de advertencia. Echó un vistazo alrededor del salón, fijándose en cada centímetro del espacio.

			Cada centímetro de la arquitectura, para ser más precisa.

			Las paredes curvas. El techo arqueado en forma elíptica. Ciertas habitaciones de la Bóveda Celestial también tenían la misma estructura, diseñadas para que todo el sonido llegase a un punto concreto…

			Urduja dejó de dar golpecitos con el dedo y lo estiró de forma perezosa para señalar una repisa de madera de ébano que ocupaba una gran porción de la pared, desde el techo hasta el suelo.

			Era lo suficientemente grande como para ocultar la entrada a otra habitación, donde alguien podía estar escuchando la conversación que ocurría dentro del salón.

			¿Cómo lo había sabido…?

			—No se me escapa nada —le recordó la Zahiya-lachis, que bajó la voz, cambió a la lengua nenavarena por si acaso y repitió las palabras que le había dicho hacía dos semanas—, para que nada me tome nunca desprevenida.

			En ese momento se le ocurrió a Talasyn que Urduja había buscado exactamente que cualquiera que pudiese estar escuchándolas se confiara hasta estar convencido de que el Dominio disfrutaba de aquella nueva posición en la que se encontraba y que ocuparían su tiempo con temas tan superficiales como redecorar, en lugar de esconder el último baluarte de la Confederación sardoviana entre sus fronteras.

			—Tampoco se me escapa —añadió Urduja— que tu marido nos ha colocado en este lóbrego rincón, aislados del resto de la Ciudadela —dijo en un tono de voz ligero, para que cualquiera que pudiese espiarlos pensara que tan solo discutían algo frívolo, a pesar de que no pudieran entender las palabras—. Eso indica que quiere limitar la exposición de su pueblo ante ti, y eso, además, significa que hay algo que no quiere que sepas, o que no tiene ningún interés en una alianza duradera, o ambas cosas.

			A Talasyn le dolía el estómago. ¿Sería por el cuestionable rollito de verduras…? No, esto era un tipo diferente de dolor. Se le extendió por las extremidades, dejándola entumecida.

			Lo que Urduja decía sonaba totalmente lógico, y a Talasyn no debería de haberle importado que Alaric tuviese segundas intenciones. Después de todo, ella también las tenía.

			Aquello, combinado con la forma tan distante con que la había recibido, hacía que le doliese.

			Talasyn iba a traicionarlo, ese siempre había sido el plan. Ahora, también tenía que ser cautelosa y esperar que él tuviese otro plan, pero aquello no cambiaba nada. No debería de cambiar nada. Y, sin embargo…

			Pero ¿qué me ocurre? ¿Por qué me siento tan dolida?

			Quizás sí que se había intoxicado con la comida.

			—¿Qué debería hacer? —le preguntó Talasyn.

			Urduja le dio unos golpecitos en el brazo.

			—No llames la atención y mantén la mente despejada. Mañana, en tu coronación, seré de lo más cordial y social, y averiguaré todo lo que pueda. O, por lo menos, trataré de hacerme una idea del estado general de todo.

			—Si tu intuición no falla, entonces los kesathenses no se irán demasiado de la lengua —le dijo Talasyn.

			La Zahiya-lachis sonrió.

			—Siempre me ha gustado un buen reto.

			¿No te cansas de ir siempre dos pasos por delante de todo el mundo? Talasyn deseó poder preguntarle eso a su abuela. No podía ni imaginarse lo que era tener que vivir así. Pero quizás era hora de aprender.

			[image: ]

			La noche en Kesath era una oscuridad ondulante bajo una manta de nubes salpicadas de estrellas, acompañadas de un cortante viento. Talasyn observó a través del único panel de vidriometal que había en su habitación el exterior de la Ciudadela sin iluminar, que se extendía ante ella en franjas de un negro casi sólido e infinito. La suya era la única ventana encendida a aquella hora, y ni siquiera el brillo de la lámpara de fuego que había sobre su mesita de noche podía extinguir las agobiantes sombras que la acechaban.

			En su imaginación, volaba en un coracle avispa, con las velas rayadas y estampadas con el fénix de la Confederación. Sobrevolaba la Ciudadela, sobre todos los asentamientos de la inmensa pradera kesathense, y al final llegaba a los acantilados, hasta planear por lo que antes habían sido las Tierras del Interior. Volaba más y más, pasaba por la Gran Estepa, donde se había criado, y por encima de la espina dorsal de las Tierras Altas, donde Khaede y Sol se habían casado y él había muerto en la batalla tan solo unas horas más tarde. Y, tras las montañas, estaba el Núcleo, el lugar de la resistencia, con sus ciudades destrozadas por los buques de guerra del Imperio de la Noche. El mismo imperio que ahora se había extendido por todo el Continente.

			Talasyn apretó la palma de la mano contra la ventana. El frío del vidriometal contra la piel desnuda la sacó de golpe de las ruinas de Sardovia y la devolvió a aquella habitación.

			La culpa, que últimamente era su más fiel compañera, le arañó el alma como si se tratase de un animal enjaulado. Tras tanto tiempo, había regresado al Continente, casada con el hombre que había sido una pieza clave en la destrucción de casi todo ello.

			Tenía que hacerlo, le dijo a su propio reflejo, que le devolvía la mirada de forma acusatoria en el oscuro cristal. De esta forma, todos sobrevivirán.

			Todos, menos Gaheris.

			Por ahora, no podía hacerle nada. Nenavar necesitaba mantener la alianza con Kesath para frenar al Vaciovoraz. Pero después podría buscar la manera de llegar hasta el regente, matarlo y ayudar al remanente sardoviano a reclamar las tierras que habían perdido.

			Más adelante. Siempre podía creer en que habría un después.

		

	
		
			Capítulo Cuatro

			
A pesar de que a Urduja se le daba muy bien mantener sus secretos, la forma en que arqueaba la ceja al punto que parecía tener prisa por unirse a sus ancestros en el Cielo que Corona al Cielo hacía que Talasyn pudiese saber con facilidad que a la Zahiya-lachis le parecía más que algo extraño que se sirviesen las bebidas antes de la coronación.

			La anticipación de saber que después se serviría la bebida y la comida era lo que mantenía a la corte nenavarena relativamente educada durante las ceremonias importantes. Talasyn creía en ello con tanta firmeza como también creía que los kesathenses necesitaban una cantidad gigantesca de licor para sobrevivir a aquella ceremonia.

			Ninguno de los oficiales ataviados de negro y plateado que llenaban aquella cavernosa sala deseaba que Talasyn fuese su Emperatriz de la Noche. Y, para ser sinceros, tampoco el Emperador de la Noche lo quería. Pero, al menos, Alaric por el momento no había huido a las esquinas de la habitación con su séquito, murmuraba contra su copa de vino ni le echaba miradas de forma ocasional a Talasyn que abarcaran todo el espectro desde la desconfianza hasta el resentimiento.

			Talasyn tuvo que hacer uso de todo su autocontrol para abstenerse de devolverle aquellas miradas a los oficiales. La Guerra de los Huracanes aún estaba reciente en los recuerdos de todos ellos. Talasyn estaba rodeada de antiguos enemigos, ataviada con un vestido muy poco práctico, un remolino de color negro y rojo con varias capas y una cola con cintas que le salía de la estructura del corpiño, que dejaba ver un escote asimétrico y mangas que le llegaban a las muñecas. Era un vestido diseñado para hacer que se sintiese ridícula y que no le permitía luchar ni huir. Y ciertamente le habría encantado hacer cualquiera de las dos cosas.

			Negro y rojo. Los colores del atuendo de combate de Alaric. No estaba segura de si el color era simplemente una coincidencia o si Urduja y el sastre se habían compinchado para gastarle una especie de broma muy elaborada. Se preguntó qué pensaría Alaric del vestido, pero era imposible adivinar nada por su expresión, que parecía estar tallada en granito, como siempre. Ambos estaban allí de pie, con un vino de lichi en la mano, mientras aceptaban las cortantes enhorabuenas y los elogios poco sinceros de los múltiples invitados.

			No había tanta gente como cabría esperar de una ceremonia tan importante como aquella; tan solo habían acudido unos cuantos comodoros y generales, y aún menos gobernadores, lo cual no hacía más que apoyar la teoría de Urduja de que Alaric quería limitar la interacción de su pueblo con los nenavarenos.

			—¿Tu padre no ha considerado conveniente honrarnos con su presencia? —le preguntó Talasyn a Alaric después de que el último de los invitados que esperaba para felicitarlos se hubo alejado.

			No era que le importase demasiado lo que Gaheris hiciese o no, pero el hecho de que no estuviese presente para la coronación de su nuera era bastante sospechoso. Y, si debía ser del todo sincera, tenía que admitir que estaba impaciente por ver por fin al hombre con sus propios ojos, comprobar cómo era en persona. Aquel espectro de sombras que invadía las pesadillas de todos los niños sardovianos, el arquitecto de toda la destrucción que había plagado la tierra durante años.

			—Se ha retirado del ojo público —respondió Alaric—. Tu abuela, por el contrario, parece estar pasándoselo en grande.

			Talasyn siguió su mirada, donde encontró a la Zahiya-lachis recibiendo audiencia con varios gobernadores regionales, pero no dijo nada.

			—Están construyendo relaciones diplomáticas —le explicó Alaric—, para facilitar el flujo lucrativo de comercio.

			—Lo que quieres decir es que todos ellos la están adulando con la esperanza de que priorice la importación de productos de su región.

			—No es solo eso. Cada región compite por el codiciado puesto de ser la ruta principal con Nenavar.

			—Ciertamente la Capital se hará con ese puesto, ¿no es así?

			—Quizás no. —Se rascó la mandíbula; parecía algo cohibido—. Es algo en lo que he estado trabajando. Una economía nacional fuerte necesita desviar el foco de atención del centro, en lugar de dejar todas las demás regiones abandonadas. Creo que ese fue uno de los problemas de la Confederación sardoviana: la mayoría de los acuerdos de comercio tan solo beneficiaban al Núcleo, mientras que los demás estados se marchitaban.

			Talasyn guardó silencio, incapaz de reaccionar. No había habido demasiado empleo en Pico de Cálao, ni en casi ningún lugar de la Gran Estepa. La mayoría de las personas que tenían alguna habilidad y algo de educación se dirigían al sur y abandonaban aquellas desoladas praderas para siempre.

			—Las cosas van a cambiar —juró Alaric, como si hubiese descifrado de forma correcta la expresión de su rostro—. Haré… Haremos que las cosas vayan mejor. Eres mi emperatriz, gobernarás a mi lado.

			La oportunidad de mejorar las cosas, de distribuir la riqueza que hubiese y asegurarse de que ningún niño tuviese que crecer como lo había hecho ella, que nadie sufriese como ella había sufrido. Alaric le ofrecía aquel futuro de forma indecisa. El sonido de fondo de aquella sala desapareció, y de repente solo estaban ellos dos, al filo de… algo. Algo que podía incluso ser una promesa, un horizonte lejano.

			Y, entonces, todo se desmoronó cuando recordó lo que había costado. El futuro que Alaric imaginaba, un Continente donde Kesath tuviese todo el control, solo era posible porque ella y sus camaradas habían perdido. Porque muchos de ellos habían muerto.

			Ahora Alaric le ocultaba algo, algo que probablemente amenazara a Nenavar y al inminente ataque sardoviano que ella le ocultaba a él.
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